
Editorial 
Testigos del tiempo 

Liega un nuevo treinta y uno de di­
ciembre y como siempre que eso ocurre 
hay que volver a hacer balance de lo 
transcurrido en los últimos trescientos 
sesenta y cinco días, que el próximo no­
venta y seis será, por aquello de los bi­
siestos, un día más. 

Balance que se hace en las empresas, 
pero balance que solemos hacer los hu­
manos en lo interior de cada cual, sobre 
todo cuando se abre la primera página de 
esa agenda totalmente en blanco que su­
pone las cero horas del día uno de enero. 

Ni disponemos de espacio, ni es mo­
mento de valorar lo que ha existido de 
bueno y de menos bueno en este 95 que 
pasa a la historia. En cualquier caso el 
analizar nos llevaría a sumar y restar 
durante muchas horas y lógicamente no 
podemos detenemos en hacerlo muy des­
pacio. 

El 95 pasará a la historia sobre todo 
como el año de la sequía, al menos en la 
mayor parte de sus meses. Si repasamos 
en las hemerotecas veremos día tras día 
el enorme problema de la escasez de 

agua, que sobre todo en nuestra zona ha 
afectado a los cultivos, porque al menos 
aquí hemos sido afortunados en el tema 
del abastecimiento, aunque alguna polé­
mica si ha habido a lo largo del año 
sobre este tema. 

Ha sido por otro lado el año del cambio 
de la feria, que aunque vecina de la ante­
rior y en parte ubicada en su antiguo 
recinto, al final agradaba a casi todos, 
pese a que inicialmente muchos se mostraron 
escépticos en su nueva localización. 

Por otro lado ha sido el año de la polé­
mica por las contribuciones urbanas y 
durante muchas horas se habló, por los 
unos y los otros, que diría el programa 
televisivo, sobre el tema de la revisión 
catastral. 

Mientras eso ocurría los taurinos visi­
taban con frecuencia la marcha de las 
obras de la nueva plaza de toros, esperá­
bamos con ilusión la inclusión de nues­
tro paisano Serrano en las Olimpiadas 
del próximo año, asistíamos a la inaugu­
ración del nuevo salón de plenos del 
Ayuntamiento, a las verbenas de barrio 

o a la restauración del camarín de la 
Virgen de Peñarroya en Santa Catalina. 

Han sido doce meses intensos, con elec­
ciones municipales y autonómicas por 
medio, con noticias alegres y tristes, en­
cuentros y desencuentros, problemas con 
edificios escolares y con inauguración 
de centros para formación ocupacional y 
con la llegada, en plena primavera, del 
esperado alumbrado de la torre e Iglesia 
de Santa Catalina. 

En definitiva, han sido doce meses de 
intensa actividad local, que desde ahora 
mismo pasan a ser historia solanera, que 
nosotros hemos vivido más o menos in­
tensamente, pero que a través de las pá­
ginas de esta revista hemos querido ir 
reflejando en papel impreso para dejar 
como legado a las generaciones futuras 
de La Solana. Ellos se encargarán, muy 
probablemente repasando las trescientas 
páginas de GACETA del 95, de analizar 
lo que nosotros, desde cualquier ángulo 
de la vida local hemos hecho este año 
que ya es historia de La Solana. 

FELIZ 1996 PARA TODOS. 
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i Infórmate de nuestras fabulosas ofertasl 
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